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ESTAdando ya las-boqueadas este año de 1930, año de gracia para
nosotros ya que en él vió la vida esta revista que tanta acepta-

ci6n,y buena acogida ha tenido 'PQ,f los amantes del cínemató-
grafo. Nos deja, sin. embargo el arriargor de que por causas ajenas
a nuestra voluntad y deseos hayamos tenído que ínterrumpír
durante unosnúmeros la publícacíón y que los recienternente apa-
recidos hayan teni do que salir Ilenos dé faltas y deficíencias a los
que no' estamos acostumbrados y que nos. duelen en el alma
porque COqlO ya díjímos en el primer número deseamos ..servír, a. .

nuestros lectores lo mejory màs cuidadosamente posrble. No pro'
- testamos ni lamentarnos en exceso estas dífícultades ya que elIas
sirvieron para demostrarnos 'la adhesi6n y afecto que el público
nos profesa, probado eon el sínnúmero de cartas que recíbímos
confortandonos en los momentos de m~s desalíento.

Para cumplír eon todos hemos de procurar de dia en dia me-
jorar en cuanto sea posíble tanto la redaccíón como confeccíón de
esta revista, respondíendo no solamente a 10 que a nosotros nos
guste, nos interese, nos convenz a, a lo que nosotros habíamos

. .
proyectado o pensada, sina a 10 que el público desea, a lo que nos
ha manifestado en sus cartas y en sus conversacíones, porque

aho~a Jo mismo que cuando salió el prímer número deseamos que
.."FILMSSELECTos""sea siempre Ja revista para el público, para satis,
facerle a él, para contentarle a él y para servirle a él. Y por eso os
volvemos a repetír que deseamos, suplicamos y pedírnos a todos
nos" índiquen qué es Io que màs les interesa conocer, cuàles ternas
prefíeren que tratemos y qué asuntos desean que estudíemos o
expliquemos preferentemente.

-Al dar las .mas rendidas gracias a todos por la buena acogída
que nos han díspensado les hacemos patentes nuestros deseos de
que tengan un felíz, prós-
pero y venturoso aŭo 1931. TOMA.S G. LARRAYA
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TINTURA MARTHAND
DE POSITIVOS Y RAPIDOS RRSULTADOS

Tiñe las CANAS
òon una sola aplicación,
dejando el p e Ioc o n el
rnàs hermoso negro natu-
ral. No contiene sales de
plata, cobre ni plomo.

""'
Caja pequeña. 4 ptas.
Caja ĝraode.. 6 »

DE VENT A EN PFRFUME-
RIAS Y DROGUE~IAS

De unos a-otros
PUBLlCAREMOS en esta sección las

demandas y coniestaciones que nos
envien los lectores, aunque daremos pre-
[erencia a las rejerentes a asuntos del
eine,

Los originales han de venir dirigidos
al director de la secciàn, escritos eon
le tra clara, a ser posible a mdquina, y
en cuartillas por una sola carilla; [ir-
mados eon nombre, ,apellidos y direc-
cion de los que las envien, e indicando
si lo desean (aunque no es imprescin-
dible] el seudonimo que quieran que [i-
gure al publicarse.

No sostendremos correspondencia ni
contestaremos particularmente a ningu-
ua clase de consulta.

49.-Contestación del direct or: La dírec-
cí ón de Bebé Daníels, es Radio Pictures St'u-
díos, 780, Gower Street, Hollywood-Calif.

50.-Una admiradora de la reuista desea
saber si Barry Norton es casado o soltero y
cuantos años tíene.

51. -Filila. AI dirígtrrne por primera vez
a los lectores 'de esta revísta quíero hacerlo
eon un saludo para todos y un elogio para'
esta linda revista, esperando poderles of're-
cer mis modestos conocímíentos cínéñlos
a todos los Iectores y Iectoras que lo solíci-
ten, al mísrno tíempo os doy las rnàs expre-
sívas gracías III todos los que me leen y aun
muchas màs a los que me contesten a esta s
preguntas ¿Quién fué el protagonista mas-
culino de Bajo la mascara del placer, 'por
Greta Garbo? Y de Malr-onn Mae Gregor ¿no
podrían facilitarme algunos datos de su vida

-I La llasta Rusa irritaciones= , Cnra·Cutis sua- de la píel.
~ viza 'la cara. cons tituy en-
~ conserva su do una ver-
§ f r e s c u r a y dadera espe-=: _e om bat e , cíalídad en

con éxit o se- las propías
guro.Tos Sa- I de los niños. I§
ba ñ o n e s, De venta en I§
Grietas, Di- '-----"1~I".·-·---...! las principa- ~
víesos, 'Granos, Que- . les .droĝuerías, pe.rfu- I~

~' madurasytodaclasede menas y rn e r c e r i a s. ~
@i]IIIIIIIIIIHIIIIIIIIIIII1/1/11111/1/1 III III/I/tl/IIIII/I/ 1III/IIJlIIIIIIIIIIIIIIIIJllfI/llllf/llllllllJlIllllIIIIJllllmlillIW

y sus películas principales? vi un as cuantas
películas por él pero luego he perdí do su
pista y no he vuelto a oír hablar de él. Re-
pito mil gracías a todos los que me contesten.

52,-Manuel Tello desearía le mandaran
la direccíón de Laura La Plante, si es .sol-
tera o casada y cuàntos años tiene. Tambíén
agradecería le dijesen si Mary Brian es de la
Paramount o a qué casa pertenece.

53.-,Contestación del Dírect or: Mary
Brian es de la Paramount y su díreccíón es:
Paramount Publisc Studies, Hollywood, Ca-
líf.

CONTESTA CIO~ES

32.-A Moriiza de los ojos aarzos tambíén
ha mandado Turulato Perez las dlreccíones
que solicitaba y que no publicamos por
haberlas dado ya en esta seccíón,

rubia de Un pliiio a la americana y la bio-
grafia de don Alvarado, que no publicamos
por haberse dado ya varias veces. También
da su opinión sobre el cine sonoro. Para mi
es indudablemente mucho mejor el sonora
que el mudo, el segundo rne resultaba tan
aburrido como el subír a una torre de

.ciento setenta sĵnueve escaleras, a pie: en
cuanto a lo que dice usted de que el eine
sonoro no ha producído obras cumbres,
ríase usted delos boquêrones en salsa adonde
dejo olvidadas a Broadway Melody, Un
plalo a la americana es sin duda alguna su-
perior a Am ane cer y El cuerpo del delila me
p arece superior en todo a Metrópoli,dejando
aparte El desfile del am or- que es la cumbre
del cine sonoro mil veces mejor que Ben
Hur aunque por ser de distinta clase no se
pueden cornparar, es lo mismo que corn-
parar un coche viejo de hace veinte o treinta
años . a un Ford o a un Cadillac dieciséis
cilindros: indudablemente a los retrasados,
a los f'anàtíccs de la antigliedad y a los
anticuarios qutzà prefieran el Ford del año
1900 a lin Ford 1929 o a un Issota, por eso
es un error comparar las dos clases de cine,
es, la evolucíón, el desarrollo, el proceso
de una cosa que a imttacíón del hombre
príncípía siendo una cosa imperfecta y al
cabo de los años llega a ser una obra que casi
es perf'ecta dentro de poco quedarernos sor-
prendidos todo el mundo a la introducción
de un nuevo invento al eman para la apl i-
cación al eine sonoro consiste en producir
olores: así en la pel cula S in Nouedad en el
Frente si se le aplicara a Ia vez de que ve-
ríamos una escena de la guerra, orríamos el
r.uido de los cañonazos y el olor a pólvora,
cuando en las pel.culas romàntícas el galan'
tornara elpañ uelo de la amada oleríamos el
perfume que de él desprendía, es decir que
vívíríamos las escenas del séptimo arte.

También le agradecería que si t uvíera la
bondad de decírme por, el periódico cuàles
son sus señas o si esta decidida a contes-
tarme le .daría las mías y le mandaría una
fotografia de Don Alvarado que tengo ,
bastante grande.

35.-Rafael Izquierdoç . Un chico sin im-
portancia, Tahoser y El enamorado de ladas
las mujeres a Ana Korenina:

Las. peliculas de Greta Garbo, que estre-
34.-El Caballero Casanooa ha mandado' naràn en esta temporada son: El beso ,

para Nils O'Hara el nombre de la actriz , Anna Christq y Romance. - De Chevalier:
El gran charco y Petii Caje. - De Charles
Farrell: .Alia soeiedad, y no sé si alguna mà s;
dícho artista nació el 9 de agosto de 1905
en Walpole.:' Mass, hiz o su debut en el
«cines con la película Sandy, habiendo sido
antes act or de teatro; f ué descubierto por
el director Borzages.

Su díreccíón es: Fox , St udios 1401 No,
Western Avenue Hollywood California,

Desinlectante
de olor agradable, No mancha.
Hígíene íntima femenina. Guracfén
de Uagas, granos, herfdas. Contra

ínfeccícnes,

Con el fiA de dar rnzis libertad para
que todos los colaboradores expongati '
sus opiniones, la redaccí'6n no se

. hace solidaria. del conienido y concep-
to de los articulos que seran siempre
del. exclusivo criterio de sus autores,

33.-Tracatra, tra tra o el hombre que na
DEM AND A.S tenia nada que liacer contesta a Una Greta

Caialana, sobre la vida que hace Dolores
47.-Dos -capullos ... casi rosas dícen: ¿Ten- del Rio tuera de los estudios: I

drían Ia grandísima amabilidad de decirnos La eminente estrell a ctnematogràñca Do-
cuàles son las principales pelírrojas de la lores del Rio, hace una vida rapida y nervio-
pantalla? sa parecida poco màs o men os a la de los

También desearíamos Ia biografia de Lí-' dernàs artistas de la pantalla. Se levanta
lian Harvey.· ¿No Jes parece que son mucho a las siete, sale del baño y hace su gtrnnasia
mejores las películas alemanas que las nor- durante cerca de media hora: a las nueve,
teamer.icanas? Noso.tras eso ~ee.IÍJ.os. Y a hora en que habrà terrní nado de vestírse
propóstto de bíograñas, ¿les sena ígual man- - marcha a los estudios donde permanece teda
darnos las de Werner Fuet.terer y Janet la mañana. A las doce se àrregla para ír a
Gaynor? corner al golf ... Hacia las tres se viste para

acudir a algunas visitas. A las cinco se
48.-Los Caballeros del Desprecio desearían carnbta precipitadamente de vesti do para

que les indíc aran el.nombredela-pro!ago- tomar el t .. A las síete vuelve a vestirse
nista del Gran Desfile, Beau Stibreur y' la para salir a corner; y a eso de las nueve por
dírecclón de Bebé Daniels. regia general se improvisa una fiestecita.

- músic a, baile - y tiene que volver a
cambiarse de vestido, Y todos los días idén-
tiea, Inacab able sucesíón, síempre ocupada
la admlr able, admirada y herrnosa figura
de la pantalla, en otros tantos cambios 'de
indumentaria. Tal vez le parezca demasiado
concísa mi contestación, pero he de decirle
que me ha sido facilitada por un amgo que
ha tenido el honor gratísimo de tener una
interviú con tan suprema artista.

Elixir d_tifri~ .
Anti.q,ti<o ünícc d. la boca, de :
sabor fr es co delícíoso, c.onser~
va la dentadura y mia caríes,

PurIfica el aliroto.

JaLón antiséptic:o
~o de tocador, muy neutro y
perfum.adp-. Para epídermís delt-
cada é 1IIglene !nian!!!' Refresea y

libra Ia ~Id de Impurezas.
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tA POLÈMICADEl CINt

LUIS FERNANDEZ ARDAVÍN
por FRAY CAN

ArwĴlvÍNha sido contratado por la "Pa.-
rarnount». El poeta ha tenido que de-o

jar su retiro de Cercedilla, en la. s~erra
guadarrameña, .donde daba los ŭltímos
toques a su labor teatral par:,!' este in-
viemo - "La espada del hídalqo» y
«T'ierra de Castilla- -; se ha metido
en el expreso de Hendaya, y no ha pa-
rado de rodar basta JoinviIle, el pueble-
(lilio cercano a París, don de la «Para-
rnount» ha levantado sus estudios.

i\rtlavííl complicado en el eine. Verdad
es que su hermano Eusebio es uno 'de los
cineastas màs jóvenes e inteligentes que
liene España -, tarnbièn figura en .la ea-
sa «ParamounÍ» -, verdad es que el ei-
ne se ha metido de POC9 tíempo a esta
parte en los dorninios de Talia. El eine,
al hacerse sonoro, le ha dado el brazo
al teatro. Y asi, no es extraño que los
hornbres del teatro sean sclicitados por
las casas productoras de películas. Auto-
res y actores españoles andan ahora de
una acera a otra, de la del eine a la
del teatro. Yà no san enemigos; ya nq
se miran eon gesto receloso.

-Aquí, en Cercedilla - me dice el
poeta antes de partir -, se hizo la ad:'!p-
tación cínematograñca de «El bandido
de la sierra». La dirigió mi hermano
Eusebio. Pepita Díaz y Santiaqo Arti-
gas tenian a su cargo las figuras princi-
pales. AlIa, en lo alto' de «El Paular»,
instalamos el camparnento. Erarnos una
ver dadera partida de j}andoleros en ple-
na sierra. Porque hubo dia que nos que-
darnos sin provísíones - la camíoneta
que nos aprovisionaba debía de haber
surrido algún percance - y tuvimos 'lue
salir al camino a ver si pasa ba aíquíen
eon comcstíbles.

H? aquí, despuès de todo, el ori!1en
del bandolerisrno. Se sale al camino
siempre por una razon. Ya lo decía Gau-
tíer : «Los españoles son muy euríosos
de la hora. Pero como en el monte ea-
recen de relo], tienen que salir al cami-
no y molestar a los viajeros ...»

'AQUí esta Fhdavín !la de vueIta de Pa-
rís. Ahora np-estra entrevista es en

Madrid, durante uno de los ensayos de·
«La espada del hidalgo". Anoche 'Uegó
de Ioinville el dramaturgo.

=-Cuénterne, cuénteme... ¿Cómo estan
esos estudíos de la -Paramount-P ,¿Qué
ímpresíón le han hecho? ¿Muchos pro-
gectos cínematoqrañcosv->

Ríe Hrdavin ante el chaparrón de pre-
guntas. Tedas nos las contestarà, Todas
y màs. Busquernos un buen sítio .donde
charíar. j Qué bien charlarrarnos allà, en

'aquet rincón de la sierra, dande tuvimos
nuestra última entrevístat Aquella, todo
aquello, era también una película que
pudiera Ilevar el título de la novela, de
Martínez Sierra: «Tú eres la paz-. "r'~,

El ĵardín can su hiadra decorando Ios
rnurós, una senda entre pinos; .unos si-
llones de mimbrc: la madre, eon ese aíre
de dulzura sobre el pecho, de las :ma-
dres que han sufrido mucho ; el padi~
eon el períódíco desdoblado sobre las
rodillas, y la mirada patríarcal acari-
ciando desde lejos el ir lfvenir de las
cabezas de los nietos entre los rosales ...
Y el poeta, en plena juventud y en ple-

. no triunfo, contemplando eon reprimida
t=rnura a su cornpañera, a sus chíços .•.

-Bien: aquí, en este palco, no nos mo-
lestarà nadie. Dígame ...

=-La «Paramounh - me informa el
poeta - ha levanta do en cínco meses
unos veinte pabellones en ]oinville. Hag
un total de setecientos empleados apro-
ximadamente. Entre artistas, dependan-
cias, etcétera ...

-¿Qué naeionalidades predomínan en-
tre los artistas que hay en ]oinville? ~

-Norteamericanos y sudamericanos.
La película hablada en español les ha
dado facilidades a rnuchos sudameríca-
nos que vivían en los Estados Unidos.
Desde luego, hag gente muy interesante.
No faltan los aventureros ...

-¿ Cuàl es el trabaj a que la "Para-
rnòunt- hace en ]oinville?

- Traducír las películas del inglés a
ocbo idiomas: castellano, francés, íta-

liano, alemàn, portugués, sueco, oheco...
-¿Y su misión de usted en la ",Para-

mount-v
-Por ahora las traduccíones al caste-

llano. Quieren, ademàs, que 110 sea en
Madrid .una especie de representacíén,
de nexo eon la producción literaria es-
pañola. Posiblemente, tendràn progectos
de hacer alqunas películas de época, y
esto quízà haga influido en el interés que
han dernostrado por contar conmigo. So-
bre este punto, riada hemos habla do COTI-

cretamente en este pasado viaje, porque
el director prinoípal se encontraba en
Berlín; pera yo tendré que ir ahora muy
a menudo a ]oinville y supongo que ha-
blaremos.
-¿Cuàntas películas 'en casteüano ha

filmado la -Paramount-
para esta temporadav ICo"¡;n,¡,, tt<f" ptig. ~.r "



L1\ misma sorpresa que esta noticia ha
causado, sin duda, al leetor, la pro-

dujo, en Norteamérica y en el mismo
Hollywood.

La nueva es tan recíente, que estamos
seguros de que nadie nos tomarà la de-
Jantera. Cuando Jos lectores de FILMS SE-
LECTOS se entercn de. esta bada sensa-
cional, es decir, ahora, en este momento,
Garba y Gilbert sólo Ilevaràn media se-
mana de casados. Elcable de nuestro
corresponsal es lo bastante -concreto,
firme !:1 explícatívo para que nosotros le
añadarnos, un peco de prisa y corriendo,
estos comentaríos, respondiendo ete Ja-
autenticidad de la noticía.

Si el lector se detlene a retlextonar,
vera que el hecho es sensacional, pero no
increíble. Nada que venqà de John Gil-
bert debe sorprendernos, Recordad las

. círcunstancías que envolvieron su ante-
rior matrimonio. Tedo Holluwood, y to-
da el' rmrndo, creía que john se iba a

-casar eon su maravlllosa partenaire, la
adrnirable Greta.

No eran sólo inseparables en la pau-
talla - ya lo dijo en recícnte artícu-
Jo nuestro colaborador J. B. M.iUe -,
sino que en la vida; en la realidad, se
les veía uni dos por un lazo algo màs
fuerte que el de la arnístad y la sirnpa-
tía, -Un peco mísàntropos y .misteriosos

los dos, paseaban su qloría en medio
del fragor ciudadano, -por el escenario
ímponente de Ja carnpiña callforniana.
por los lagos sobre cuyas màrgenes la
espesura desbordada Iòrrnaba nidos pro-
pícios a las conñdencías y al amor.

.sr asistian a una nesta, a un espec-
tàculo, a un restaurante de moda, se les
veía aislados 'del generaJ bullicio, un
poco tristes y sllen Ĉ'Íosçs en un rín-
cón.

Nadie podía durlar de que aquellos dos
seres iban a. unir muy pronto, con el nu-

. do matrimonial, sus aureolas de triunfo
y de enigma.

.Sin embargo, un dia, ínopínadamente.
se supo que ĵohn se Itabía casado COIl

Ina Claire. Alguien pensó: «¡Pobre GrQ-
ta Il' Pero no: Greta siguió .paseando su
sonrisa rnisteriosa, un paco fría Il indi-
ferente, por Hollywood, como si nada
hubíera sueedido. Un enigma màs sobre
el sensacíonal enigma que envolvia la
vida de aquellos dos seres,

¿C6mo 11a preparado ahora Gilbert su .
dívorcío sin que nadíe se en terara? Lo
mismo que preparó .Su boda eon Ina Clai-
re. ¿Cómo ha vuelto a ponerse de acuer-
do eon Greta tau rapida y secretarnen-
te? . Lo rnismo que se puso en desacuer-
do cuando todo el rnundo daha por se-
gura el matrimonio del astro can [a <,S,

tralla.
No, lla debe sorprcndemos riada que

venga de esos dos ídolos, y manos aho-
ra que las círcunsíancías, el desastre que
para elias ha siqniñcado la adíció» del

mícrofortc il l'i càmara. polte sus tern-
pi!ranU':lltos en un grada de excltacíòr;
ancrmal.

S(: ha hablado de que Greta lba a ea-
sarse eon un hornbre ríco !:l que no te-
nia nada que ver con el eine. Creedlo.
La jugarreta que el cíne par lante ha
necno a la artista màs oríqtnal y màs
admirada del eine rnudo, merecía ese
pago, esa rèplíca desdeñosa por parte
di> ella,

En cuanto a ]o11n, estaba en una situa-
ción desesperada. La reciente catàstrofe
Je Wall Street habla dado a su fortuna
Lin rnordisco conslderable. Tiene ñrrnado
un centrato can la Metro que obliga a
la casa a pagarIe 11Í10S miles de dólares
a la semana, y la ernpresa 110 ha sabido
todavia cómoadaptar las -facultades del
astro sin voz a las peliculas par lanres.

Esto significaba para John una hurní-
Ilacíón insoportabta, que se resolvía en
írrítación continua centra tedas Ias cosas.

Abora, Greta 9 John, inesp~radameJ1t2,
se lian encontrada en Chícaqo. Se les ha
vueno a ver pasear juntos en automóvi I
por Ja afueras. Se Jes ha visto en un
rtncón de los restaurantes de lujo. Y
antes de que los corresponsales transml-
tieran la notlcía, ya había emprcndido
la célebre pateja su regreso a Holly-
wood, dande se han casarío a las coca
horas de su Ilegacla.

No sane nuestro corresponsat màs de-
lallcs del dívorcio de John ni de la bo-
da. pera es faci] suponer lo.

FI 1i':GrC10 .(' tramitaba desde hacia

meses, a consecuencia de una de las fre-
cuentes escanas que debian de producir-
se entre 103 esposos, dada la irritación
constante de John Gilbert. Acaso estu-
víera divorciada ya aj encontrarse eon
Greta en Chicago. Y entonces, al reunír-
se cie uuevo, sobrevinierorr las confiden-
cias.
. Antes les unia el misterio y la qío-

r ia. Ahora ha sida la arnarqura la qU?

ha tendido ent-e enos un lazo. Los tlos
se consideran como traicíonados por la
pantalla al allarsz con el altavoz. Y lo
que no pudo el èxito, lo ha pndido la
tristeza del desengaño.

Se han ca ada. Y es Jo rnàs curlo o

que en doce hor as han podtdo preparar
una magnifica ceremonia que repercutí-
rà en la prensa de todo el mundo ..

Todos los grandes artista de la pau-
talla, sin excepcíón, han asi fido a e ta
fiesta de bodas. Dougla y iI'\ary les han
regalado una vajilla de plata; Chaplin,
un tapiz antiguo valorado en varios mi-
les de dólares; Io hermanos Talrnadqa,
una chimenea -renacuníento» que habla
adquir ido Norma en Europa: .. Pasan da
mil los n:~gatos de qran precio que nau
recibido. Ha resultado una fi" sta des-
lumbrante,sin preccdcntcs en Hnlluwoort

Lo' padrrnos han SI-

do los Santos Inocen ks. r B \



UNA ENTREVISTA CON ~l

G,RAN T~NOR Y NU~VO-"

ASTRO CIN~MATOGRAFJCO

lA" u r-A¡Y\VJï\....J-\
AMPLIO saIón del Ritz. Suaves, cómodos sillones y tempera-

tura excesiva para .Ios que lleqamos de la calle. Decorado
que no place a mi espíritu. Muebles de esos I que Ilaman de
estHo. Criados bienovesti dos. Un sèñor lee revístas o las hojea
eon el aíre liel que no sabe qué hacer. Otro señor escrlbe.
Una nradre y una hija, sumamente emperífolladas y arrebola-:
das, char Ian fuerte eon acento sudamerícano y gesticulan eon
aire de huêspedas de gran hotel. como para demostrarlo a
todos los que allí estamos. '

Pasa un momento y S2 marchan dirigiéndonos una mirada
escrutadora dè soslayo. El salon queda silencíoso, se oyen
el pasar de las hojas del lector dístraído.

III poco rato aparece, eon gesto señoríal, oordíal y' bon-
dadoso, el gran tenor, nos tiende la mano, nos invita a sen-
tarnos y eon el aspecto de víctima resignada que muestran
todos los hombres populares, que por serlo hande sorneter-
se a las entrevistas can los períodístas, se díspone a corn-
placernos contestando a las preguntas màs omenos ~ por'
lo general menos - díscretas, preparadas de antemano.

La cabeza de .Iosé Mojicaes la de una escultura, su bo-
ea, su naríz, su frente, se dibujan eon bien definidos planos,
pero tiene sobre' aquélia Ia fuerza y expresión -de su mira-

da. Mirada intensa que descubre, añaliza sond car ¡and
Es un perf'acto azteca eon. toda la nelblez1i y gralld o 'aa J

de su raza, pero purificada por el tiltr:tT dI) r - siglos, de la
civilización y de la cultura modarnas. Tr as de èl me pareco
ver uno de los geniales edificios construidos por sus <lnte-
pasados.

Si tuviera que píntar un retrato suyo, asi lo plasmaría
en el lienzo.

Su tallo es cenceño, varonil y arrogante.
Sonríe y se extraña de que no le hagamos las consabidas

preguntas de ritual. No he venido a hacerle hablar de sus
preferencias, amistades, capr ichos, vida y demàs cosas eo.
rrientes en una entrevísta periodisfica a un artista da la pan-
talla. No me interesa, de momento, porque estoy segura de
encontrarlo ya publicada o de proporclonérmelo a poca
costa.

Notamos su extrañaza en el 92StO, en su aspeeto, que va
perdiendo, insensible y afortunadamente, el empaque propio
de estos casos. llhora es el artista quíeu habla, vertíendo su
gran corazón, sus rafinados sentimientos a través de su, oul-
tivada y despiarta inteligencia.

Este es el que hemos venido a couocer, el que había erci-
• do descubrir en sus actuaclones. Sentimos alegria, gaza in-

tima por no habernos equivocado. josé Mojica es un ARTIS-
TII así, eon mauŭsculas, Esta -es, el artista que sólo cree-·
mos encontrar en los Iíbros, en los ensueños, en los deseos.
llIma noble, imaginación ardiente, corazón bondadoso, ges-
to amabíe y distinguido.. .

De tal modo es artista en sus Ideas, en -sus expresívos ges-
tos, en la musicalidad de su voz, -que me subuuqa, me dorni-
na. aiga su conversación sin apenas atreverme a iniciar una
idea, a proponer una prequnta, Cuanto dice de por si, es
mucho màs interesante que Jo, que pudiera contestar a nues-'
tras interrogaciones.

Nos- habla del gran plntor, palsano sugo, Diego de Rive-
ra; de su personalidad, de la nacíonalidad de ,su-pintura, que
por serIo es tan ínternaoíonal, de los éxitos obtenídos, de
las coloraciones. Sus perfectos juicios nos hacen supoñer sus
grandes aficiones a este arte y, efectlvamante, dice, como si
contestara a mi idea, que el primer arte que I le atrajo tue
la pintura, a cuyo estudio se dedicó algún tiernpo y a cuya
pràctíca dedica sus ratos libres.

La conversación es movida, ondu lante sin cambios bruscos,
varia de tema insensíblemente, lógicamente.

llhorà nos habla de las nuavas generaciones de su pais, la
nueva raza que es resultado de la unión de ·la sangre espa-
ñola can la: raza india.

-Mi bisabuela era medio india - dice.
V al decirIo yergue noble, orgullosamente, el busto y mues-

tra, expone, su aire, su aspecto de azteca.
Otra vez cambia de ruta su decir.
-El eine sonora esta en la infaneta pera crecerà y sequí-

rà el camino -que debe seguir creando un arte úníco, perso-
nal tan alejado ríel actual eine como del actual teatro. El
cine puede lograr una realidad artistica aun no obteni da eon
otros medios de expresión. iFigúrese un Fausto en que el
demonio no parezca un viejo políchlne.a eon trucos de pres-
tidigitador pueblerlno í Toda el pensamiento artistico y aun
el filosófico de Goethe raalízado. EI eine cuenta can medios
extraordínarios, la luz, el decorado no siempre arttñcial, los
grandes .espacíos, los diversos puntos de visión. .La pér-
feccíón de la prueba que se exhiba, resultado de ila seleeción
de los mejores momentos de actuacíón de todos los que to-
man parte en la pantalla !J de los que lla se ven en ella
!J que contríbupen como los demàs al resultado, Ahora .aun

.no. No juzguen por lo que ven. El cine es un niño que pro-
mete !J que como estudiarà mucho, loqrarà triunfar. No le
castiquen demasiado por 10 que, hace. Va se corregira.-

Detiene un momento su explicación como si conternplara
la obra ya construída y triunfante.

-El artista loqrarà mas popularídad, magor difusión de
su nombre. N'Otendrà el aplauso inmediato, ¡es cierto, .pero a
mi no me preocupa el loqrar el aplauso, sino .loqrar la intima
satístaccíón de haber estado tal como !Jo 'deseo siempré estar.
Si alguna vez sentí esa intima satisfaccíón, si alguna vez en
la tranquilidad del camerino he juzgado tras de una actua-
ción que logré hacer 10 que deseaba, ese dia, iaun sin aplau-
sos, duermo satisfecho.-

Honrosa satísfàccíón que muestra clara mente todo 10 ar-
tista . que es este nuevo astro de la Fox, de quien dijo el
crítíco de «Los llngeles Times ...:

«Mojica es un [oven cantante dotado de una magnífica voz,
de dulzura paco corríente y agradable cualldadvlatína. Vive
sus cantos Y en cada cancíón es diferente. Su retrato ~e

. puede resumír en estas palabras: nadie brilla cuando M.OJl-
ea eanta, !:Jasea en inglés,
en francés o en español.s - TOMAsG. LARRIlYil









o son dos, sino
los personaj s ue conve -san,
que Juan cree se!'; e-1-Ju ua ien
màs cree conocer, Il: 1 Juan de To-
màs, muy distinta del uan de Juan) !l
el Ju.an verdadero ... , a quíen sólo Dios
conoce. Total: tres Juanes. Y otro tanto
hay que decir respecto a Tornas ... , lo
que suma seis personajes por completo
distintos.

Esta paradójica teoria halla nueva y
exacta aplicación en el artista y eli su
labor. Doblernente en el artista que en

- vez de crear representa, en el que es for-
ma y fondo y medio de expresión cie su
propio arte ...

El bailarin, el comediante, tiene de su
persona, de su labor, idea muy distante
de la idea que tienen los que le ven, lo
que le miran ... Una vanldad desmedida,
cuando no una modsstía invenoíble, es
natural quz le ciegue. En el mejor de
los casos su propio juicio ha de arnasar-
se can los juicios de los dernàs. Tan dl-
Iicil como repicàr, e lr en la procesión
es ser actor y espectador a un mismo
tiempo.

Y, sin embargo ... He aquí que el eine,
là parrtalla, eon sus enormes posibilida-
des de todos órdenes, hace posible lo
que imposible parecía.

El bailarín, el comediante - el astro
del cine - concurre al espectàculo de
su propia labor. Es espectador de sí mi-s-
mo. Lo que ante el tomavistas ejecutó
la estrella, en la pantalla, una y otra !:I
mil veces lo repite la sornbra., La es-
trella pucde, así, contemplarse a su an-
tajo, detener el instante Iuqitivo, juzqar-
se a sí mismo, mejorarse, aprender ... Le
es dado analizar su gesto, su ademan,
su actitud, eon igual desinterés, con pa-
rejo desprendlrníento, eon exacta objetí-
vidad, que un autor puede leer 'su libro
después de diez años de haberlo escrí-
to. Acaso màs aún. La estrella no se ve
ya a si misrna, sina a su sornbra. Es In
sombra, no ella,
la que actúa. De (Continua ~ la pagina 14)

Uicl1ard Arten

LA ESTRELLA v" LA SOMBRA
por MARíA LUZ MORALES

I
E
1.4
E
E
'1I.
I

112.'

EN cinernatoqraña, cuando se habla uel
artista, del Interprete, en cuanto a

ser real, cotidiano, situada - !l limita-
da - en tíernpo 11 en espacio, clasifica-
do por nombre de pila y apellido leqal,
encasillado en patria, familia, profesion.
hioqrafiade a1 minuto !l rctratado al de-
talle, firmante de contratos, promovedor
de pleitos, destinatario de cartas, reela-
mante de dólares, etcétera, etcetera, se le
llama "la estrella-. Viene el alto y vul-
gar nombre a querer evocar el resplan-
dor que eon su arte prouecta el susodi-
cho personaje.

Y, sin embargo, en cinematografía, el
artista, en cuanto intérprete de la innu-
merable vida de la ficción; en cuanto
dueño de los mudables caracteres de sus
personajes, en cuanto héroe distínto, va-
rio, mŭltiple, no es él, sina su sambra.'
Y es la sonibra, [ustarnente, la que res-
plan dece. No la estrella destinataria de
mil10nes de cartas, racíamante de miles
de' dólares, ñrmante de cientos de eon-
tratos... La estrella, situada frente a la
sornbra, de ésta recibe tedo su reflejo.

. .
Por haberla incluido Unamuno en un

prólogo suyo, es entre nosotros conocida
la peregrina teoria gel intelectual iame-
rícano Oliver Wendell Holmes, acerca
de los tres -juanes y los tres Tomases.
Scqún Holrnes, cuando Juan !I -I'ornàs es- Kichar;d Ar/en en una escena can Mary Brian y- aarg cooper
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Cartas y Cartas
ES abrumadora la cantidad de correspondenda

que diàriamente reciben los artistas, y si quie-
ren despacharla por s] misrnos Io han de hacer
diariamente, como Warner Baxter, protagonista
de las p-elículas de la Fox, "Hombres peligroso."
y ·Vieja hidalguía", pues si se descuidan un poco
puade ocurrirles Io que a Nils Asther, que se vió
y deseó para ponerse al corriente por haber des-
cuidadc esta tarea durante unos días de descan-
so. ~n la par,te superior podéis ver al celebrada
artista de la Fox, y a la izquierda a Níls Asther,
cuando en un arranque de valor se decidió a

despachar la descuidada correspondencia.
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(Lo OraciOn) por Morsuerllo Churchill.



JOHN MILIAN
en la interesantísima pellcula «La ~tJja del regimienio»



dido. En uno !J otro c so lf ñŝonomía de ae
tor aparece desprovista e pelo !Il promil1eJIcias
deformadoras. p al

Sin embargo. el detective no p reee Ia mis-
ma persona que el Iadrón, y este es uno de
los principaJes méritos de George. puas así de-
muestra que hay dentro de él una fuerza ar-
tístíca capaz de transformar su pe:rsonalidad
sin earnblar la persona. Estas impresiones son
las auténtícas, -Ias que van directamen te al
animo del espectador y.no a los sentidos.

El que haga visto «La leg del hampa-, ha
visto el major pape! de «bandido generosa»
que se ha representada en el eine y el que ha-
!Ja sido espectador de «La redada», dificilrnan-
te hallarà una - interpretación màs cruda, màs
sincera, rnas exacta, màs sentida. del detective
norteamcrícano.
Bancroft, a pesar de su fealdad y de su rude-
za. ha eonseguido captarse la simpatia del pú-
hlico cieematoqràñco. Incluso del femenina. ¿No
es esta un miJagro? Pera no. no Io es. Lo in-
comprensible seria que un actor de tan excep-
cionales cualidades lla hubiera podido veneer
la inclinación del espectador por las deliciosas
rnuñecas vivas de la pantalla y de la espectado-
ra por los galanes de urna a los. Charles Rogers.
Cuando veàis que Bancroft deja sin sentida a
una de un puñetazo, no sonriàis burlonamente.
Bancroft es capaz de eso y de mueho rnàs. La
fuerza de sus brazos «interminables», de sus
'Puños de maza, no es un convencionalismo et-
.nematoqràñco sino una realidad aplastante ...•
aplastante para Jas nàrices. .
Bancroft tícne montado en _su casa un verda-
dero gimnasio. y alli pene sus tñúsculos en eon-

Oe 'a "ida
!I del

.-
arte

de

ge"rfe
Baner"I'
MUERTO Lon Chaney, George Bancroft ha ocu-

pado su puesto, es decir, el prírnero en la
dramàtica del -fllm-.

y çsto no quiere decir que Chaney Iuera su-
perior a Bancroft. Cuando vivía aún el creador
del monstruoso «]orobado de Nuestra Señora
de Paris», buena parte del público y de Ja eri-
tiea veía en el «lobo de Wall Street» un .actor
màs sincero, rnàs «sin trampa ni cartón-.

En efecto, los espectadores no harï visto ja-
mas a ese hambre rudo y slrnpatíco desñqurar-
se el cuerpo o el rostro monstruosamente para
producir uila impresión que, de' poder oler,
olería a tocador y a laboratorio. Bancroft es
la rnisma. figura cuando desempeña un papel
de deteotlve. que cuando su trabaĵo es de ban ...



dícíones de dernostrar a los Incrèdulos que, den-
tro y fuera de los estudios, sus puños merecen
~oda clase de respetos.

Los que hayan visto Ja pelíeula que en Espa-
. fia se t1tuló "fi. toda màqulna», no dudaràn del

talento humorística de Bancroft. En ese «film»
igualó a Chester Conklín, su compañero, que'
es uno de los ases de la cornicidad. '
Parece natural que, eon tan exoepcícnales fa-
cultades, la carrera de Bancroft en el eine fue-
ra rapida g Iàcil, Sin embargo, sucedió tedo
Jo contrario. George no de-he nada a la suer-
te. Ha subido una de las pendíentes màs du-·
ras de Holluwood,

Nacíó en Filadelfia en el año 1881 !:J, des-
pués de hacer los prírneros estudios, ingresó
en la Hcademia Naval de Annopolís. Hasta
cumplir los velnte años practicó la vida dura
del marino !:I en ella, sin duda, halló 'su cuer-
po la agilidad y la fuerza que hog luce en
sus papeles.-,

Pero entonces, a los veinte años, se dió cuen-
ta de que habla ofra profesión .que le .atraía
més que la de marino; el teatro, y'dejó ej.
rnar para písar las tablas -' 'no mucho més
ñrrnes que las de, cubíerta - de 19s escenarios.

Quince años de lucha tenaz lè permitieron
«lleqar» en la carrera escénica, pera entonces
tuvo ocasión de probar sus facultades .en la
pantalla y el éxito que obtuvo le tentó a cam-
biar la escena por el «studio».

No se dccidíó en sequída, porque en el tea-
tro habla subido ya la cuesta !:i en el cine no
había hecho màs que pisar la pendiente, 'pero
al casarse can su compañera de escena Oeta-

.vía Brooske Y,marchar eon ella 'a California

para pasar la Juna de miel, tuvo la audacía
de fijar allí su residencia. decidido a Ianzarsa
de lleno a la lucha en los estudios.

Esta lucha que comenzó en 1924 se prolongó
hasta 1926, sin que Bancroft pasara de ser una
'de los rniles de «extras- que esperan en los
vestíbulos de los estudios, primera la oportu-
nidad de ser adrni tidos; después la de desta-
carse.

ÈI bien templado animo de Bancroft cornen-
za ba a dar muestras de destallecimíento, cuan-
do se le ofreció la ocasión de trabajar en un
teatro de Los Angeles, donde se preparaba la
represcntación de una comedia extraída de una
obra de lY\ark Twain.
Como se le ofrecía uno de los principa les pa-
peles y un sualdo vardaderamente tentador en
aquel periodo de escasez, aceptó, y esa fué
su suerte, pues al teatro acudió, en calidad de
espectador, uno de los di rectores de la Para-
mount, al que impresionaron vivamente las fa-
cultades del actor que algunas veces habia
evclucíonado en vano ante él confundido can
el rebaño de -extras-.
El director se entrevistó con él, y de aquella
entrevísta salió un contrato para Bancroft. Me-
ses después se estrenaba la primera película
en que George desempeñaba el papel princi-
pal. Y meses màs tarde su nombre era ·cono·
cido en todos los países.
Bancroft ha triunf,ado en su lucha con el mi-
crófono. De modo que. por ventura, tenemo.
Bancroft para años. V decimos por _ v ntura ~
porque actores así díqnifi-
can el arte de Ja pantalla. J. B. V,~l.ERO

I



El eine primitiva se reducia todo a un bañista que cau-
saba admiración.

El arte italiano llenó el mundo de emociones pasionules,
La Bertini, la Borelli.: la MenicheZli precursoras de

Greta Garbo. '

El turte aZeman adopta todos los excesos.de las aries uan-:
g uardistas g descubre eCmareo en tiêr:ra firme.

HoU con el eine sonoroĵlos divos édstigat;t.las orejas de los
espectadores U -a las càndidas stars,

•

Después oinieron las interminables persecuciones de sol-
teros indeeisos,

. El Far- West .se larrza dèSpués a la conquisia del mercado,
11 ertipieza la era americana que sigue siendo,

Los l'USOS qüieren imponer su expreslonisrno sooiético que
nieĝa las fronieras aunc¡ue iodas se le cierran,

. .
Mañana can la ·adieión delèplor·y del relieve ooioeremos:

mansamente al tan desa¡;;redí~a'doteatro.



NOESTRO VIAdEALREDEDOR
DEL MUNDO

POA
. Mary Pickford
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Do u 9 IasF'air-b anks

Desde que desemtJarqué, hasta rjll(;;.ai'
para Shang-hai, eada momento me trajo
una serie de nuevas e Inolvidahles I-X
periencias.

La llegada a Hong-kong muestra UJ1,

de los màs bellos panoramas del mundo.
El puerto, esta cerrado- pOT altas eo

Fué en Hong-kong dande entré por linas en-ambos lados" eon sus numero-
prímera vez en contacto eon las cosas sas islas, Y píntorescos juncos ,it" \'(~las

. de China. Allí subí por prímera vez en Iatínas de abígarrados colores.rEsem]-
los cochecitos conducidos por los chinos, uadas en el agua azul, nos h ace el de ..·!o
annque hubíera podido subir en Colom- ,..de esos abanicos chinos que todos \"XI

bo o Singapur. Allí comí la prímera eo- nocemos. Los efectcs de las rmbes que
mida china, vi por primera vez .una obra ian írreales parecen en aquellas pintu-
cJÚ1Ht. oí por primera vez un inglés cha- r as, se 1105 muestran ant e- los ojos, 1"~" -
purrado que 5610 se usa en China, fui tamos ante un paisaje .genuiuamelll<'
espeetadora de una boda duna y regateé chino. La prímera impresíón que "e re-
por prímera vez en una tíenda china. cíbe al acercarse }l la isla de Hün~-k()llg

(('Uit: ill uacidn.) jaré a Mary el relato de nuestra estancia
é!n Hong-kong.

de marlncros en extreruo gnlÏÍón di-
cíéndole qúe como los maríneroŝ tani-
poca en.tendían el f¡igllificac1o de los epí-
telos podfa emplear nornbres de flores
en vez de blasfcmias.

El buen hambre siguíó el consejo al
-pic de la letra y lJ~)COdespués uno de los
.pasaj ero: le oy6 gritar dirigiéndose -a un
marinero que había derramado un eubo
de pintura, en YCZ del repertorío acos-
tumbrado le decía: "SOPensamíento, Pe-
dazo de Coliílor, eres una monstruosídad
de la Hortícultura.»

Cuatro d.ías de navegación por el mar
de diina, y llegamos a otra isla bajo los
d01llj~:>s. de. la Gran Bretaña, pera de-

Hong-kong
por "Mary tPickford

Jvlary 11Dougl" s coniemplando la clu àad. a su llegada a ~hang /I",



Uita vista de Coíornba. ('s su parecido a', ..
. Ríviera (Niza) e-
pecialmente cuando uno ve la ciudad ele
Victoria eon sus terrazas y palacios, sen-
tados en Ias vertientes de la montaña.
Toda la montaña, encima del barrio
comercíal (le la ciudad, que se extiende
a lo larga de Ja playa, esti tachenada
de bcllos hogares. En la cumbre de la
mont aña, qne esta a unos ,2,000 pies
sobre el nivel del mar y a Ja CjtlE' se sube
eon un funicular , se refugian en verano
los residerrtes de Victoría lmvendo del
soíocante calor. J

Snestro buque atracó en KO\,loon.-
ena enorme muchedumbre nos había
estada espera Ildo y como muchos pe-
riodistas y fotografos, vinieron a bordo
cou una deJegación del J apón, para dar-
lla'; la bienvemda, pasó rnas de una ho-
ra autes de que pudiéramos desembar-
car y tomar la barca que debía condu-
cirnos a Victoría. Afortunadarnente 11e-
gam os a primeras horas de la tarde, y
después de instalarnos en nuestras habi-
taciones en el Hong-kong Hotel, fufmos
eu auto hasta el Repulse Bay Hotel en
Aberdeen, donde tomamos el té,

La primera parte de nuestra excur-
sión, nos dió la irupresión de que esta-
bamos de nuevo en Inglaterra, pues
Qneens- Road, el príncípal barrioide la
colonia que atravíesa todo lo larzo de
la ciudad (cerca de SJ 'milfas), ticne edifi-
cios uiodernos, ocupados por tíendas
'u·.;!{·:--ns, oficinas y bancos. En las plaz a .'.

:,( ven esta tuas _ e' la reina Victoría ri

.::èy Eduardo y 105' actuales gobernad« ...~

vestidos de los 11 tI 'o, U ci
las aceras, un 1 se ci: ~tíc ' t"
Hong-kong, escpna ( . Britúnica y
como todo Io que eo omza iiglaterra, se
aserneja a su isla en todo lo posi-
ble.

El mejor paisaje de la isla, puede ad-
mirarse en el víaje a Repulse Bay. Poco
después de dejar el barrio comercial. la
carretera pasa a varios cientos de pies
sobre el mar, ofrecíendo un panorama
del puerto jamas imaginado. A Douglas
y a mí, .nos cautívó la belleza de esta
escena, v si no nos hubiésemos visto
obligados a volver a Victoria, hubiéra-
mos prolongada nuestra estancia en la
bahía y la terraza del hotel de Repulse
Bav.

Ñuestra prmiera comida en Houg-kong
Iué Ull banquete chino en un- bar rio de
los nativos de la cíudad. Pasa estar màs
en caracter, Junnos al restauraute eu eo-
checillo tirado a' mano .. Fué la prirnera
vez que monté en estos taxis de tracción
humana que se usan en Oriente; hasta
què se ha ido eu ellos, no puede una
imaginarse lo confortables y ràpídos que
son. Por mi parte, me divertí màs en .
. ste paseo a través de las calles del

ue la (~ral1 Bret.iua, '" si no fueta por
!¡:;¡,¡ cochccillos tirados a mano, "'/ 10;;

barrio de los natu- Embarcaci01.es en lina
vales, que en la 00- r i b e r a: de Ceilan
ruida chína que si-
guíó -al mistno. i\ullqae uos sirvieron
variados y deliciosos pl atos , pues la eo-
mida fué una verdadera obra de arte,
la comídaclrína servída en el país tiene
un gusto adquirido. .

La sopa de nidos 'de golondrina.
los huevos de paloma y las aletas de
tiburón. SOli tres de los treínta pl atos
favoritos de los gastrónçmos chínos. Los
epicüreos indígenas, consideran las ale-
tas de tiburón como un rnanjar de los
dioses, llegando a pa.1?arRe 20 dólares
por una pequeña porcióu de la va.riedad
del Mar del Sur. Por mi parte debo decir
eon franqneza que nuhiera preferido los
platos que sirven Ios restaurantes cl.inos
de .\mérica, pero aqUl Ilos 110se encuen-
trau en los restaurant.es de prímera clase
de China. Los huevos de cien añosy Pez
Mandarín v otra delicadezas del menú,

" asf COlUO el vino ea-
Entrarulo en CI puer-
to de Sbang ha i , (Continuarrf
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COI1 estas Ietras, debidamente combí-
nadas, se' obtendrà el título de una pe-
Iicula sonora, estrenada el- año pasado,
y los nombres y apellidos de los preta-
gonistas' (ella y él).

A los que nos contesten acertadamen-
te les concederemos los siguientes pre-
mios:

1.'" Un precíoso Feloj de oro para ea-
ballero, marca «Calotte-, con correa.

2.2 Otro reloj de oro, eon díamantes,
para señora, maroa «Calotte».

5.9 Una Iibrería portàtil eon quince
noveJas escoqidas de la colección HaGAR.

1j.!1 Otra Iíbrería portàtil eon quínce
novelas escogidas de la colección HaGAn:

5.\! Un. reloj chapado, para caballero,
eon correa, rnarca -Calotte-.

6.11 Un reloj chapado, para señora,
marca -Caíotte-;' .

7.2 Otro reloj de 'platínin, para seño-
ra, marca «Calotte».

8,!! Un despertador esmaltadò, marca
«Norma» (Veglia).

9.!! Un despertador esmaltado marca
«Fedora,. (Veglia).

10. Un despertador radi'um,. marca
"Adriana,. (Veglia).

11.2 Un despertador ovatado, esmal-
tado, marca -Bohème- (Veglia).

12.11 Un reloj de sobrernesa, color ro-
jo, marca Veglia.

13.Q Otro reloj 'de sobremesa de ma-
dera, marca Veglia.

11l.Q Otro rejoj de sobremesa, dorado,
marca Veglia.

15.!! Otro reloj de sobrernesa, de eo-
lor, marca Veglía.

Todos los relo jes estan garantizados
por la casa J. M. Portusach, FUmacéu
de Relojes, Pasaje San José. tetra D.
Barcelona.

BASES

l.i! Para enviar soluciones hay que
adjuntar a cada una de elIas un cu-
pón de los que publicaremos en todos
los numeros al pie de estas bases,

2.il Los premios se sortearàn entre
todos los que indiquen exactarnente cuàl
es el mula de la película y el nombre
de los protagonistas.

3.a Se pueden enviar cuantas solu-
cíones se desee, pero si un mismo eon-
cursante enviara varias' exactas, única-.
mente sera valida una de ellaso

q.il Las solucíones deben dirigirse,
hasta el dia 31 de diciembre, al Adml-

nistrador de Fn.MS SE-
LECTOS: - Dipu tación ..
núrnero 219. - Bar-
celona.

5.n No sostendre-
mos correspondencía
acerca de e s t c co n-
curso.

e upón del
concurSO

d..

films seleçlos
11

#fIJIt#ABANONES

VUESTRA BELLEZA

it AIIT~ ot PINIAnS~
Margaret Livingstone, estrella de la

pantalla que se ha especializado en los
papeles de vampiresa o seductora se
explíca así acerca del importante arte
del maquillaje: .

«La píntura forma una parte tan im-
portante en nuestra vida cotidiana, que
se nos hace forzoso estudiar cuidadosa-
mente todo 10 concernierrte a la mísma.

«La herrnosura no va rnàs allú del
grueso de la piela, dice un antíguo pro-
verbío: pero cubrir; esa piel eon varias
capas de, .ecremas embellecedoras», sin
mis ni màs, significa .perder hasta ese
débil rasgo de gracia física que nos eon-
ceden los cínicos.

Hay innumeràbles secretos en la apli-
cación y los polvos, bien para salu a la
calle o estar en casa. Para couocer esos
secretos es preciso estudiar minuciosa-
mente nuestras ventajas y defectos fi-
sieos. El esrnero en colocar los afeites
hara milagros en disimular los defectos y
acentuar las verrtajas físicas de eada cual.

Ante todo y como 'punto' primordial,
ya sea para el dia Q la noche, .hay que
saber escogery emplear el 'colorete con
propiedad, Muchas mujeres usan el mismo
colorete en toda ocasión, sin considerar
la clase de luz a que estarŭn expuestas.
_,1,1 escoger el colorete debe tenerse en
cuenta el color del vestido, ue la misma
manera q\le la mujer escoge, el sombrero
y los guarrtes seglín el tona general del
conjunto. Si el color de la rapa es castaño
o cualquiera de los tonos rojos amarillos,

. es preferible usar el colorete anaranjado
o emandar ine», el cual arrnoniza eon esos
colores v resulta rnenos visible. Para la
.noche, un colorete conocido eon el nom-
'bre de "Rosa corriente» es rnuv adecuado.
Su color resalta y no es ofensivo e in-
funde un magníñco brillo a los ojos. Para
el día. cualquier matiz de rosa pàlido
favorece al cutis. ' .

Os revelaré un secreto que descubrí
por rní rnísrna, y que seguramente os
hara reír. POr el día empleo un líquido
que se usa para dar co101'a los paste-les.
Viene en botellas qne se venden en las
pastelerfas, y es cornpletàmen te inofen-
sivo. Para mi cutis. éste es un magn-Iico
colorere: ;10 se decolora :r se quita fú-
cílmerrte con crerna facial. Una o dos
gotas en los dedos, frotadas suavernerrte
sobre las mejillas, es suficiente para dar
un br illo natural y de gran atractivo.

Antes de aplicar el colorete, estudiad
hien la forma de Ja cara. Si los pórnulos
san salientes, aplicad el «rouge. un paco
hacia la parte inferior de las mejillas:
esto da a la cara una forma redondeada
y juvenil: lo que màs ansiamos tedas.
Si la lfnea de la maudfbula es alargada,
golpead un paro el colorete en la barba.
Esta acorta la línea ne la rnandíbula.
Aplicad 1:'1colorete hasta llegar. a los
ojos, y daréis a éstos cierto brillo: mas .
tenerl cnidado de graduarlo bí n. u os
hara aparecer de cara deniasiado ancha
en Jo. pómulos.

Hay un matiz castaño clara que, fro-
tado suavísimamente en los pàrpados

, )'n a ~
ojos. Uses oe neil. fticlad

ú ni ram ente ra '" I~to de enfermas.
La moda actuí:1 ~onerse cosmético

en las pestafias: mas yo aconsejo a las
_que se atreven a tan peligroso 11S0 que
teñgan cuídado de domínar sus emocio-
nes. Una hí.g rim a a un frote descuid ado
con el pañuelo o abanico pnede arruínar
toclo el afeite de la cara, dejàndola en un
estada rídículo y latnerrtable,

El color del cutis -debe ser la base
parà escoger los polvos. Para un cutis
cetrino. pàlido o aceitunado, el mejor
matiz de polvos es el llarnado «ocre».
Para mi uso, siendo mi cutis relativa-
mente daro, yo rnezclo ocre y ocre rosa.
Estacombinadóll me da el color adecua-
do para mi piel. Si yo tuviese un cutís
màs moreno, usaría sólo ocre. A mi juicio
los polvos rosados o blancos san una
calamídad. No creo que haya una mujer
en tre cien a cuyo cutis se' avenga ese
matiz. Los polvos Rachel o crema obs-
curos son mucho màs aduladores v me-
nos visibles. -

Para noclie hayvun c ma tiz de polvos
daros que armoniza suavemente eon el
colo rete y da a la cara un aspecto suave
y aterciopelado muy atractivo.

Después de los ojos, Ja boca es la
parte rnas importante de nuestras fac-
ciones. ;Y qué horribles caric:atnras hacen
de ella muchas mujeres' El colorete de
los Iabios debe hacer juego can el de 'las
mejillas, y aplicado eon arte, cs el toque
Iinal para. la belleza del conjurrto.

Dibutad los lahios cuidadosamente, si-
guiendo las líneas naturales y añlàndolas
paulatinaruente hasta las junturas. Si
son gruesos, no paséis el colorete màs
allà de la Iínea natural. Si son deIgados,
pueden pintarse hasta màs alia de Ja
Iíríea, en el centro, para darles un as-
pecto de grosor. No olvidéis, sin embargo,
que la bota es el reflejo del caràcter
de la persona, Y al desf'igurarla dema-
siado se corre el peligro de dar a vuestros
amíges y conocidos una impresión erró-
nea de vuestro caràcter.

El cdescanso ,i la qnietud de espíri tú
SOll de gran ayuda en la conservación
de la belleza .. Una hora de descanso
antes Je vestirse para una «soírée» pro-
longa el buen efecto del afeite bíen aplí-
eado, y la mujer que así obra can sen-a
un aspecto fre~co y aterciopelado cuando
las otras empiezan ya a verse como ca-
ricaturas.»

DIRECCIONES DE ESTRELLAS

cclumuía stuaíos, 1438 Gower Street,
Hollywood, California

Bene Baker
Ev Iv n Brent
"ïll¡'am Collier <Tr.
Jack Eaan
Ralph Gra\'es

am Hardv
.lack Holt-

Ralph Inc e
:Harg;lI(~l Livingst on
Ben .L"OJl
Shirll": :.\lason
Dorothy Revier
:\f arie Saxon
.Johnuie Walker

Samuel Goldwyn, 7210SantaMónlca Buíevar d
Hollywood, CalHornla

\11 ma Hanky
\\'l1ltN' llYl'òn

Houald Colruan
I.lly Damíta

se evitan !J curan ra-
pidamente usan do TÓPICO MIRET Venta en

Farmacias y

LABORATORIOS M IRET - Diputación, 205 - BARCELONA
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Depílación eléc Irica
lJNICA EFICAZ "
PI\RA SIEI'IPRE

es poseer las foto-
grafías de todos los,
Artistas Cinernato-

- grafícos conocidos .
Vd. puede facil y
econ o mi ca m e n t e
coleccionarlos com-
p rando s em ana l-
. mente •

"LAS ESTRELLAS
DEL CINE"

•ESTÉTICA DE
LA CARA·······

: I~-=:::l....................... - ~ .
RAMBLA DEL CENTRO, 7

BARCELONA
DOCTon FARRB

,UN CUTIS DE
PORCELANA

8 ..ARTI'STIC.AS POST .ALES 30 CTS.

lerso, fino, transparente, sera la envidia de sus ami-
gas; Io oblendrà EN El AeTO de aplicarse un poco de

ESMALTE MILLAT

En eada coleccióa regalamos un suplemento literario eon
las interesantes bíografias de los 8 artistas publicados en

la misma.
Estan puestas a la venta las cuatro primetas colecciones

y también unPldalo en las perfumerías; Io haüara en Ires calidades:
ESMALTE NORTEAMERH'ANO

EmbelJeee instantàneamenle, fraseo 8 ptas.
ESMAL1'INA MILLAT

Combinación de esmalte y crema, fraseo 10 plas.
ESMALTE NILO-MILLAT. Produeto de'gríln he-

lIeza~ fraseo grande para 3 meses, 1:1 ptas.

l'lagttifico Album para 200 Postales: ') Pta,.
En tedas las papelerias y kioskos. Enviamos franco portes

- estas coleccioncsy Album remítíendo su importe en sellos
de correo a Editorial Grañca, Rambla Cataluña, 66

BarceJona .
Enviando su importe en sellqs a Espeeialidades MilLAr,
Apartado nOm. 541, Barcelona, Io reeibini certificado.

'Luls Fer n ànd ez Ardavín bra, que la estrclla haría rnal en desdeñar.

(Continuación de la pagina 5)

-La «Paramount» Ianzarà esta tempo-
rada, en cuatro meses escasos, velnticua-
tro películas habladas en' español. Las
mísmas que lanzarê en írancés, en ita-
liano, etcétera. '
-y &sted¿tiene fe en el eine parlante?
--Por Io pronto,. y desde el punto de

vista de autor dramàtico, me doy cuen-
ta de una cosa: suponga usted lo' que

. sera coger una buena obra - «EJ alcal-
de M, Zalarnea-, por ejernplo -, llarnar
a 'los mejores cómicos que puedan inter-
pretarla y lograr la impresión cínepar-.
lante de una representación perfccta.
Esa representación pueden gozarla en el
ŭltirno pueblo donde haya un cine, por
una cantidad pequeña, Esto es evidente.
Desde luego, hasta ahora .el cine parian-
te no hace rnàs que, sequírle las huellas,
al. teatro. _ f

Nos vamos del brazo a dar una vuelta
por la Granvía. Un cíne, ?os, cuatro,

seis... En P9cO tiempo - y en paco es-
pacio- Madrid ha edificada magnífi-
eos- salones para la pantalla. Ahòra estan
a punto de inaugurarse dos màs, Iujosí-
simos ..:.. Anochece. Los anuncios lurníno-
\

sos nos haoen guiños desde todas las Ia-
enadas cinematoqràficas.

-lI esto ya le lIaman. el -Broadwau ..
madrileño - comenta Fl.rdavín.

;

-¿ Se aouerda usted de los prímeros
cines que hubo en Madrid?

~Me acuerdo. Yo iba a uno que esta-
ba frente a la Glorieta de Bilbao. Se lla-
maba, si mal no recuerdo, «Salon Lumi-
noso», Había un explicador ... Aquellos
oharlatanes onomatopéyicos que imita-
ban los rui dos, Jas carcajadas, los Iadri-
dos, los cacareos ... Eran los preeursores
del eine sonora. - '

.Ardavín 'ríe can su cara de buen 'chico.
El recuerdo de su infancia le hace chi-
eo otra vez:

-Aquellas peli culas de los hombres en
bícícíeta, enchufados por las manqueras
de dego. Los chapuzones, las caídas. 11
nosotros nos pareda délicioso. j Qué efec-
to nos produciría abora ver
una película de aquellas! - FRAY ClIN

Como los seres de Ja ñcción escrita -
poema ... novela - los personajes qe la
ficcíón cíneqràñca adquieren vida pro-
pia, independiente del impulso de sus
creadores, ~e la voluntad de S1JS intér-
pretas. &i la sornbra al ser prouecíada
sobre ej Jíenzo, después de desprendiría
de la estrella.

¡Ah, cuàntas sorpresas guarda Ja pau-
talla a Ios que en eUa viven! La estre-
lla que supusímos dramàtlca "durante la
realízacíón, en la proueccíón resulta eo-
mica; el galan que imaginamos apuesto,
arroqante, ïrresístíble, no es sina empa-
lagoso !J, en conseouencia, antipético ; Ja
principiante a quien se confió el pape)
humilde de críada, refulqe por encíma
de la protagonista y el mísero extra .a
quíen por su mala facha se otorgó a ŭl-
tima hora. papel de «villano», tíene un
rostro tan .bondadoso que se atrae el
afecto de tedos los chiquíllos... Que la
pantalla muestra claramente a los que
en ella y por ,èlla viven, no lo que qui-'
sieran ser, sina Io que son: Es {decir,
muestra. a Juan - ya que 'no el Juan
absoluta, verdadero, que sólo Dlos eono-
ce -, por 10 menes al Juan queve To..'
màs, que Tornas juzga.

Y así es provechosa a la estrella la
lección de
la sombra. MARíA Luz MORALEs

La estrella 'y la sombra
(Continuación de la pagina 1~)

la sombra recibe su refIejo... De aquí
que .en la estrella de ~ine sea rnenos tre-
'cuente - también seria màs ímperdona-
ble - que en el actor de teatro, el .pe-
eado de amaneramíento. Que eada nueva
producción puede asi ser una enseñanza,
un jalón del camino del perfeccionà-
míento, La innegable Iección de la sorn-
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- No,' no hablemos de otra cosa.
No me interesa nada màs - tarta-
rnudeó Teresa -. Deseo ayudar al
señor Sheridan. Eso me importa mu-
cho. Pero ...

- En realidad le debes algo -
observó Julia -. El hizo bastante
por ti. Nadie podría creer que en
cuanto se te presenta la ocasión de
corresponderle, evit.àndole que se
arruine a manos de una cualquiera,
tú pongas reparos y te niegues a

<, ayudarle. No 10 comprendo. Veo que
eres como todo el mundo. Estas dis-
puesta a haeer cualquier cosa para
ayudarle, y te niegas a llevar a cabo
el media que te ofrecen. .

- Pero ¿cómo quieres que finja
que no soy Teresa, sina J ulieta Di-
vina? - insistió la joven.

.z.: Pues, mira; no hay nada màs
facilo Ni siquiera tienes necesidad de
decir que eres Julieta Divina, porque
otros lo diran por ti. Unicamente
debes dejar que 10 supongan. Yahora
ven a mirarte a¡ espejo conmi-
go.-

Abandonó el divàn, dejando al des-
cubierto las medias finísimas de seda
azul, y tom anda a Teresa por la
mano, la llevó ante un espejo de
cuerpo entero. Los ojos negros de
una y los grises de la otra se hundie-
ron en las profundidades de la hoj a
de cristal, y entonces Teresa se dió
cuenta, por primera yez, del parecido
y de las diferenci as que había entre
ambas.

Era verdad que al lado de Julia
el rostro de ésta parecía estar alga
envejecido. Comparados can sus ojos,
los de Julia tenían el aspecto de ser
de brillante cristal, como los de una
muñeca, y su rostro habríase creído
de porcelana rnuy bien esmaltada.
También el cabello de Julia, per-
fectamente ondulado, era alga màs
obscuro que el suyo propio. Mas a
pesar de estas pequeñas diferencias,
los dos rostros eran p¡¡ecidísimos de
un modo asombroso. Y Teresa corn-
prendió, también, que, separadas una
le otra, era posíble confundirlas, a
excepción de que las viese una per-
sona que las conociera muy bien a
las dos, como le ocurría a papà.

~. ¿Què?' --' exclamó Julia -
¿Tengo razón?
I - Creo que sí - contestó Teresa

- si bien, a pesa] de eso, yo no
podré mentir al senor Sheridan aun
en el caso ...

- ¿Quién te di ce que 10 hagas?
¿No te he advertido que serían los
demàs quienés mintiesen?

~ Las monjas siempre me dijeron
que no se debía contribuir a una
mentira ...

- ¡Mira, càllatel - exc1amó Ju-
lia, perdida ya la paciencia -. No
me gusta discutir. Si no quieres hacer
eso, no 10 hagas. ¡Que se. vaya al dia-
blo Miles Sheridan!-

Años atràs, en las disputas can su
padre. Teresa oyó pronunciar a Julia
palabras como aquellas, pero desde
entonces no habían vuelto a sonar
en sus oídos. Y eso le produjo la
impresi6n de que acababa de sufrir
un tirón de orejas. Al mismo tiempo
se sintió animada por el valor de la

.. indignacíón. .
- Hablas como una de esos hom-

bres horribles, Julia - dijo -. Y
no me comprendes en manera algu-
na. No tengo ínconveniente en embar-
carmé en el yate del señor Slieridan.
No le diré ninguna mentira; como'
obraré en obsequio suyo y no mío,
me resignaré. Dejaré que él y todo
el mundo crean que no say yo, sina
tú, Y .si me descubre, estoy segura
de que se enoj ara. El} fin, haré tedo
10 que pueda cuando me hayas dicho
10 que tengo que hacer.

- Vamos, veo que no eres cobarde
- contestó Julia -. Yo misma no
sé todavía 10 que tendràs que ha cer,
pero mañana por la mafiana, vendrà
ese Hartley Phillips y le obligaré a
que me lo cuente todo. Míentras
tanto, he de decidir qué haré de ti
hasta que llegue el momento de llevar
a 'cabo el proyecto. .

- Supongo que no me envíaràs
eon papé, ¿verdad? - suplic6 Te-
resa.

- No. Allí -te podría ver derna-
siada gente. La dificuItad estriba en
que no puedes seguir aquí. Hablàn-
dote eon franqueza, deseo impedir
que Manuel pueda verte. No porq,ue

conmigo ..RI prímer dia en que le vi,
le reconvine por no haberme avisado
a tiempo. Casi tuve ganas de pegarle,
porque me tuvo 'separada de mi ma-
are cuando la pobre estaba murién-
dose. No creo que me haya perdonado
lo que le dije aquél día. Me llamó «de-
monio». Ademés, me parece que bebe
mucho y tiene un caràcter muy rara.
Su alierrto síempre huele a lícor, de
modo que a eso se deberà su trans-
formación. En la pasada hay todas
las noches un numeros a grupo de
gente que bebe en secreto. Estoy
persuadida de que a papa le gustaría
mucho casarme eon este odioso señor
Nazlo, porque de eSr modo se libraría
de mí y obtendría algún dinero. Eso
no me había preocupado todavía has-
ta que ·advertí lo desagradable que
es ese Nazlo. Noté que papa tenia
mucho interés 'en hacerme salir eon
él, y por eso no quisiera volver a
casa. Sé que me regañarà y que en
cuanto vuelva Nazlo querrà obligarme
a que le trate can amabilidad. Pero
en este caso me escaparé. Tanto me
importa ir a un sitio como a otro.-

La níña exteriorizó así sus pre-
ocupaciones y sus temores, casi sin
tomar tiempo para respirar. Al pro- .
nuncíar las últimas palabras le Ialtó
la voz y recordó la conveniencia de
no Ilorar, de modo que se apresuró
a secarse los ojos.

- Ya veo que eres muy distinta
de IQ que fuí yo - dijo Julia -. A
.mí no me habría importada nada
servirme' de Nazlo como escalón para
subiro Es bastante mejor que Tomàs
Perrin. [Pobre Tomàsl Casi,le había
olvidado ya. Mira, Téresa, voy a
hacer alga en tu obsequío. Siempre
10 he des eado. Pera el caso es que
nunca se present6 una ocasión farvo-
rable, Hace poco te dije que tengo
un secreto que comunicarte. Escu-
cha, pues. Por de pronto, sabe que
abandono mi carrera ... , porque voy
acasarme dentro de paco tiempo.-

Miró a la niña vèstída de negra es-
perando sorprender en ella alguna
señal de .sorpresa, pero a Teresa le
pareció la cosa rnàs natural del mun-
do que su hermosa princesa se casara.
Y 10 único que le parecía rara, re-

cordando a Tomàs Perrín y atados
los demàs que, sin duda, la solici-
taron, era -que no 10 hubiera hecho
antes, . .

- Con un sudamericano - añadió
Julia - muy rico y muy guapo. Me
adora. Sólo hay un inconveniente:
que tendré que vivir en Buenos Aires.

- ¡Oh! - suspiró Teresa -. ¿Tan
lejos?

- Sí. Me ha prometido, sin em-
bargo, que podré volver una vez al
afio, si lo deseo. Mas creo que no
querré, Ten en cuenta que allí seré
una señora casada y respetable. Ma-

.nue1 Pernàndez se interesa en la po-
lítica. Me gustaría mucho poder 11e-
varte coiunigo, pero no es -posrble.v

- ¡Va 10 comprendo! - exclamó
la [oven, eon tristeza -. Tu marido
querrà que te oeupes sólo de éL-

. Teresa no esperó ni un momento
que su hermana la llevara consigo,
si bien al oír sus palabras. no pudo
menos que entristeeerse,

~ Esta que acabas de decir es una
parte de las razones que me impulsan
a elle - añadió su hermana -.
Ademàs, debo tener en cuenta que
Manuel es un hambre como otro
cualquiera y no podría dejar de ob-
servar que tú eres màs joven y. màs
benita que yo. Yo no me rejuvene-
ceré. Cuando estoy sola o eon las
mujeres que elija por compañeras,
no parezco tener màs de veinte años,
pero a tu lado no puedo ocultar
nínguno de los veintiocho que tengo.
Esta es la verdado Y ahora no me

.míres como si estuvieres senten-
ciadaa morir a la salida del sol. He
forjado un plan para ti y lo creo muy
conveniente si tienes .el suficiente
valor para llevarlo a cabo.-

Teresa se reanimó y esperó las 'pa-
labras de su herrnana.

- Podrías ganar lo suíícíente para
vivir durante el resto de tu vida,
sin rieoesitar para nada el dinero de
papa - añadió Julia.

- Dime en qué consiste tu plan
- rogó la joven. . .

Julia vaciló un peco y no entr6
de llerïo en el asunto, sino que mur-
muró:

- ¡Si yo tuviese alguna idea de
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10 que sabes acerca de la vida! Vamos
a ver. Dime qué cosas conoces del
mundo.

- Pues, mira, sé escribir bastante
bien a màquina y, ademàs, aprendí
la taquigrafía - contestó Teresa muy
extrañada, aunque deseosa de pro-
ducir buena impresión en su hermann.

Esta se echo a reír.
- ¡Pobrecilla! - exc1amó -. Y

¿qué sabes de los hombres ... y del
amor?- 1

Teresa movió la cabeza y, riendo,
contestó:

- Unicamente conozco a papa ...
y al señor Sheridan. Y. .., no tengo
en cuenta al señor Nazlo, por que me
parece que no es merecedor de que
se le llame hambre. .-
. - Pues yo temo que es un ham-

bre como todos los demàs - dijo
Julia -, En fin, no importa. No
hemos de pensar en él de momento.
Por el contrario, vamos a tratar de
MiIes Sheridan.

- ¿Le conoces? - preguntó la ni-
ña uniendo las manos.

- Sé alga acerca de él y ahora se
halla en situación muy desagradable.
Escucha: su mujer, esa indecente
Isabel Sheen, tiene amores eon otro
hombre, un principe italiano. Sherí-
dan podría divorciarse de ella si quí-
siera, ¿Sabes 10 que es el divor-
cio?

- Sí. Que la gente se separa' -

contestó Teresa -: Mas a pesar de
eso no se descasan .: Las monjas de-
dan que obrar así era muy malo.
Se di vorció la hermana de' una de
nuestras com:pañeras, y ...

- ¡Dios míol ¿Te han hecho ea-
tólica romana? - exc1amó Julia.

- No. Creo que no 10 intentaron
nunca. No obstante, eran muy buenas
y debían de estar enteradas de mu-
chas cosas.

- Bueno, dejemos eso - replicó
Julia -. El caso es que Sheridan,
que también parece un hambre 'muy
bueno, no quiere disgustar a SU mujer
en memoria de su abuela, y esta de-
cídido a que ella pueda pedir el di-
vorcio como si él fuese el culpa-
ble.

- ¿Culpable de qué? - preguntó
Teresa eon rapidez, pues no le gus-
taba tal palabra eon respecto a Mi-
les Sheridan.

Julia comprendió que su empeño
se ha da eada vez màs difícil y perdíó
la paciencia. Casi llegó a juzgar tenta
a Teresa y por un momento síntíó
la tentación de dísípar la profunda
ignorancia de su hermana can algu-
nas palabras atrevidas y dejarla. Si
bien algo que no supo explicarse le
dió fuerzas para contenerse, y su
impaciencia se confundió can ternura
compasiva.

«¿Qué voy a hacer eon esta tontue-
la?}), se preguntó.

¡Vaya una idea rara! ¿Por qué ... ?
- Eres més niña de 10 que me

figuraba. Lo hara, precisamente, para
que la gente hable. Todos diran que
es infiel a su mujer, que tiene amores
can la muchacha que le acompaña
en el yate y que ha huído eon ella.
Entonces e-a marrullera de Isabel
Sheen sera compadecida por sus ami-
gos, podrà divorciarse de su marido
y casarse eon el principe italiano.

- ¡Es una vergüenza! - exclamó
Teresa.

- Eso es 10 que hay. Y resulta
muy desagradable, teniendo en cuen-
ta que la muchacha que le acom-
pañe en el yate sera tan paco escru-
pulosa como su mujer. Obligarà a
Sheridan a casarse eon ella y así el
pobre sera desgraciado durante toda
su vida. Es decir, mucho màs que
ahora.

- ¡Es horrorosol [Ojalàalguien pu-
diese salvarle! - dijo Teresa muy
triste.

- Ya me figuraba que dirías eso:
Y ahora voy a decirte algo rara -
añadió Julia -. Esta noche ha ve-
nido a verme un amigo de Miles
Sheridan. Con él hablaba cuando lle-
gaste. 'Y deseaba que yo fuese la corn-
pañera de viaje de Mi1es Sheridan.

- ¡Tú! - exclamó Teresa asom-
bradísima -. Tú no puedes hacer
tal cosa, Julia.

- Eso mismo le contesté, por que
voy a casarme. A no ser por esta
causa, tal vez hubiese aceptado.

- Pero ...
- Mira, niña, no me mires de esta,

-manera. Tal vez te figuras que un
hambre casado es sagrado. Es po-
sible que yo hubiese aceptado, porque
como ya sabes, say actriz y las ar-
tistas de teatro pueden hacer cosas
que a las demàs mujeres no les esta
perrnitido. Tú no sabes eso, mas te
aseguro que es verdado Ese amigo de
Sheridan, Hartley Phillíps, quería que
yo fuese al yate, porque esta seguro
de que soy una m uchacha seria y
formal. También se hallaba conven-
cido de que no pondría a su amigo
en ninguna situación comprometída.
Ademàs, soy 10 bastante conocida
para que tedos, al verme en compañía

de Sheridan, empiecen a murmurar.
Pera no hay remedio, pues voy a
casarme. Por consiguiente, 10' màs
probable es que Sheridan tenga que
ir en compañía de alguna moza des-
carada. ¡Pobre Sheridan!

- [Oh, Julia! ¿No podrías acom-
pañarle en este viaje para salvarle,
y cas arte luego? - preguntó Teresa
can acento de sŭplica.

- Me parece que no. Manuel Fer-
nàndez tendría algo que objetar a
eso, querída mia. No hay remedio,
El pobre Sheridan tendrà que ir eon
una cualquiera.--;-

La níña estaba muy ímpresionada
y en su corazón se había despertado
todo el entusiasmo que sentía por su

-héroe.
- ¿Y no hay manera de salvarle?

- preguntó.
Can estas palabras llegó al punto

a que su hermana quería 'conducirla
eon los ojos vendados; por lo tanto,
ya era tiempo de quitarle la venda.

- Tal vez hubies e un medio -
dijo Julia mientras encendía otro ci-
garrillo -. Podrías acompañarle tŭ
en el viaje substituyéndome.-

Del rostro de Teresa desapareció
el color, porque hasta sus labios pa-
lidecieron. Temhló su garganta y
no J¡>udo hablar. Pero Julia ya no
sentía ninguna ímpaciencia, y cuando
hubo despedido algunas bocanadas
de humo, Teresa recobró la voz.

- A mi no me .querría - dijo -.
No le seria de ninguna utilidad. Aca-
bas de decirme que te solicitó porque
eres muy conocida y así podría mur-
murar la gente. En cambio, a mi
nadie me conoce.

- Te he dicho, también, que po-
drías ir substituyéndome. Quiero de-
cir ocupando mi .lugar, Sheridan y
todos los dernàs se figurarían que
eres Julieta Divina.

-¡Oh!
Julia frunció el ceño,
- ¡Vaya ~a expresión! Cualquiera

diría que te he propuesto cometer
un asesinato. Veo que te escanda-
lizas can mucha facilidad. En' fin,
no hablemos màs. Vamos a tratar de
otro asunto cualquiera. ¿Has cenado
ya?, .

CApíTur,O XII

~

ULIA encendió un cigarrillo y
se quedó pensativa.

- En cierto modo - dijo
por fin, - creo que siem-
pre has estado enamorada
del Principe de Cenicienta.

Y estoy persuadida de que si él no
se hubiera ea ada, tal vez podrías
tener esperanzas.

- Muchas veces he soñado en es-
tar enamorada de alguien como él
- confesó Teresa -, aunque no creo
que exista otro hombre que se le pa-
rezca.

- Muy bien, Ahora, escŭchame.
Tu Principe, para evitar chismes en
perjuicio de su mujer y las molestias
que tal vez tendría que soportar, ha
resuelto sacríficarse, algo así como
entregarse a las lenguas maldicientes.
Pos ee un yate que se llama «Siluer-
tuood», como aquella mansión que
tanto querías. Y se dispone a hacer
un larga via.je en él. Pero no ira solo,
sino acompañado de una joven. Como
ya comprendes, eso despertarà la mur-
muracíón.

-Es natural - díjo Teresa
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